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El  tema de los cambios en las pautas de consumo en España
aparece en diversos capítulos del libro. En particular, Ramón Garra-
bou y Xavier Cussó dedican dos capítulos a  explicar la transición
nutricional española. En el  primero, los autores analizan el con-
sumo de alimentos que conforman la  llamada dieta mediterránea,
y en el segundo analizan los cambios que se sucedieron en aquel
proceso de transición en el consumo de pan, patatas y  legumbres.
Aunque hay algunas repeticiones en uno y  otro texto, ambos capítu-
los son de gran interés, tanto por la aportación de nuevos elementos
de análisis al tardío pero intenso cambio de las pautas alimentarias
españolas en el  siglo xx, como por las consideraciones que hacen
sobre el grado en  que la dieta alimentaria española mantuvo aspec-
tos diferenciales importantes de la dieta mediterránea. Los cambios
en  la dieta alimentaria española en el siglo xx también se tratan en
el trabajo de Ernesto Clar. En  esta aportación, Clar completa así el
estudio de los cambios en la  dieta alimentaria en  España durante las
últimas fases de la  transición nutricional, al tomar como referencia
el  consumo de productos animales, especialmente en las décadas
de 1960 y 1970. Su análisis centra además la atención en  la oferta
de alimentos y  en  la  configuración de lo que el autor denomina:
«modelo alimentario fordista de producción y consumo».

El libro también contiene varias contribuciones sobre los
procesos de formación, consolidación y  cambio del sector agroa-
limentario en algunos ámbitos regionales. Rafael Domínguez y
Leonor de la Puente centran su ponencia en  la formación del
complejo agroindustrial lechero de Cantabria, y  en la  destacada
contribución a  este proceso de algunos pioneros, como Alfredo
Alday, y de la multinacional suiza Nestlé, que se instaló en la  región
en el año 1905. El desarrollo de la  industria alimentaria de con-
servas vegetales en la  Rioja es el tema de análisis de José Ramón
Fernández. Este autor destaca la relación existente entre la indus-
tria conservera, el comercio y la  producción hortofrutícola regional.
En otra aportación, José Miguel Martínez Carrión y  Francisco José
Medina Albadalejo se ocupan de la evolución del sector vitivinícola
español en la segunda mitad del siglo pasado. Los  citados auto-
res analizan los cambios producidos en las  pautas de consumo de
bebidas en España y  muestran la  importante reducción que expe-
rimentó en aquel período el consumo de vino por habitante y año,
hasta situarse, al comenzar el  siglo xxi,  en un tercio tan solo del
consumo existente en 1959. Martínez Carrión y Medina Albada-
lejo también estudian los cambios que se produjeron por el lado la
oferta, aunque estos son abordados con las  limitaciones inherentes
a  la extensión del capítulo.

En un compendio de trabajos sobre la economía agroalimenta-
ria española no podía faltar un capítulo dedicado a  la horticultura
intensiva almeriense. José Ángel Aznar y  Andrés Sánchez se ocupan
competentemente de este tema abordando la formación de lo que

llaman «cluster agroindustrial»  o «sistema productivo local» alme-
riense. El trabajo analiza así varios aspectos de suma importancia
en el desarrollo agrario almeriense, a  la vez que  da cuenta de la con-
tribución que realizó aquel sector al crecimiento socioeconómico
de la provincia.

El  libro se completa con dos interesantes aportaciones a  la  histo-
ria empresarial. Agustín Sancho analiza la empresa metalmecánica
zaragozana Averly, dedicada a  la fabricación de bienes de equipo
para la  industria alimentaria tradicional. En este ámbito de la his-
toria empresarial, también merece particular interés el trabajo de
Javier Moreno y Javier Vicente, dedicado a analizar el nacimiento
y posterior desarrollo del grupo empresarial Sos-Cuétara, actual-
mente Grupo SOS Corporación Alimentaria. Este grupo, a pesar
de estar inserto en un proceso de reestructuración financiera e
industrial, es  actualmente líder a  nivel mundial en  la producción
y comercialización de aceite de oliva, con marcas tan prestigiosas
como la española Carbonell y la italiana Bertolli. El trabajo también
da cuenta de las peripecias empresariales de los hermanos Jesús y
Jaime Salazar, hoy apartados de la gestión de la empresa.

La obra termina con dos trabajos dedicados al sector alimen-
tario de Castilla y León en los primeros años del franquismo. En
el primero, Montserrat Álvarez y Ricardo Hernández trazan una
panorámica de la industria alimentaría de la  región en los años cua-
renta del siglo pasado. En el  segundo, María Montserrat Álvarez da
cuenta de los rasgos básicos del subsector de industrias de bebidas
y alcoholes en  las dos décadas posteriores al  final de la Guerra Civil.

En suma, el libro que acabo de reseñar es  muy útil y suge-
rente. Muestra algunos de los principales resultados obtenidos en
las investigaciones más recientes que distintos grupos de inves-
tigación están realizando en  España sobre la evolución del sector
agroalimentario. En las aportaciones que se incluyen en el libro,
además, se proporciona una bibliografía muy  actualizada sobre
el tema, que es de gran utilidad para aquellos lectores que estén
interesados en  conocer de forma más  precisa las cuestiones que
se  plantean. Con todo, es  una obra poco innovadora con res-
pecto al marco teórico que utiliza como referencia, al no tomar
suficientemente en consideración los condicionamientos bioam-
bientales de la  transición nutricional en España, tanto por el
lado de la oferta de alimentos, como por el lado de la demanda.
Asimismo, en el libro se tratan muy  por encima los nuevos con-
flictos sociales que fueron apareciendo en el transcurso de aquel
proceso.

Jordi Rosell Foxà
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Más  Estado y  más  mercado. Absolutismo y economía en  la
España del siglo xviii, Guillermo Pérez Sarrión (Ed.). Sílex
ediciones, Madrid (2011). 296 pp.

Los trabajos recopilados en el libro editado por Guillermo Pérez
Sarrión constituyen un buen reflejo de los excelentes resultados
que proporciona la  tendencia integradora que está experimen-
tando la investigación histórica en  los últimos años. Las oscilaciones
pendulares sufridas con anterioridad determinaron que la hege-
monía ostentada por la historia económica y social a mediados del
siglo xx condujese a  su creciente marginación en el último tercio
de la centuria en favor de la  anteriormente menospreciada his-
toria política y, sobre todo, de la historia cultural. Frente a  estas

perspectivas excluyentes, el objetivo básico de la obra reseñada
es el análisis de la incidencia que tuvieron los cambios políti-
cos y económicos en  la transformación que conoció la sociedad
española durante el siglo xvii. Pero, además de la complementarie-
dad entre ambos enfoques, los estudios que se  realizan sobre cada
uno de ellos adoptan, en la mayoría de los casos, un planteamiento
metodológico integrador que se halla en la línea de las  tendencias
historiográficas más  recientes. Así ocurre, sobre todo, en los traba-
jos centrados en la historia política, en  los que, además del estudio
del marco institucional, se  analizan las otras vías alternativas a  tra-
vés de las cuales se ejercía el poder, y las relaciones sociales y  los
valores culturales del personal que nutría la  administración. Pero
también los trabajos centrados en la historia económica incorporan,
además de una intensa orientación sociopolítica, una interesante
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perspectiva cultural centrada en el análisis de la  circulación de las
ideas económicas y su contribución al cambio de los comporta-
mientos políticos.

Los nueve estudios que integran la obra coinciden en destacar
la trascendencia que tuvo la actividad desarrollada por la nueva
dinastía borbónica tanto en el proceso de modernización de las
estructuras del estado como en el crecimiento económico expe-
rimentado en el siglo xviii, lo cual facilitó la progresiva articulación
del mercado nacional. Desde luego, la mayoría de los autores son
conscientes de que tanto las reformas políticas como el creci-
miento económico ya  se habían iniciado con anterioridad, pero
tienden a enfatizar el impulso que adquirieron tras el adveni-
miento de la nueva dinastía. Los estudios que analizan el sistema
político destacan, así  mismo, que las reformas realizadas fueron
compatibles con el mantenimiento de valores y  comportamientos
tradicionales, como la concepción patrimonial del poder por parte
de la monarquía, la venalidad de los cargos públicos, el patronazgo
y las relaciones clientelares dominantes en los diversos círculos
del poder, etc. Algunos autores polemizan también con los his-
toriadores (E. Lluch, J. Fontana, J. Albareda, etc.) que cuestionan
la mayor modernidad del modelo político centralista y uniformi-
zador alegando el respeto hacia el sistema constitucional de los
diversos territorios que implicaba el modelo político austracista.
Finalmente, la valoración que se realiza de la política refor-
mista es claramente positiva, alineándose desde el punto de vista
económico en la órbita de las tesis sostenidas por V. Llombart, frente
a las posiciones más  críticas de J. Fontana o J.M. Delgado.

El marco general del periodo analizado es abordado por R. Fer-
nández Díaz, quien considera que la fórmula más  adecuada para
valorar la herencia histórica del absolutismo borbónico es compa-
rando el legado que dejó la  dinastía Habsburgo a  finales del siglo
xvii con el que recibió la primera generación española del siglo xix.
Planteado en estos términos, el balance de la labor política desarro-
llada por la monarquía en el siglo xviii resulta claramente positivo.
Su fruto principal fue la formulación de un programa reformista
que trató de regenerar el  sistema social y  político del  Antiguo Régi-
men  para adaptarlo a los cambios que se  estaban produciendo en
la Europa de la época y  lograr su pervivencia. J. P. Dedieu analiza
el aparato de gobierno de la  monarquía borbónica, entendiendo
como tal el conjunto de los instrumentos utilizados por el poder
para influir sobre los súbditos, como es el caso del control cultural,
la reducción del poder de la Iglesia, la extensión del  patronazgo
real, etc. Desde el punto de vista institucional, subraya que las
reformas redujeron las  particularidades territoriales y  potencia-
ron un sistema de gobierno de carácter ejecutivo que incrementó
aún más  la dependencia del  favor real por parte de las elites socia-
les que se hallaban a  su servicio. Precisamente, los criterios que
se tenían en cuenta en  la promoción hacia los rangos superiores
de la administración borbónica constituyen el objetivo básico del
estudio realizado por M.  V. López-Cordón. En un sistema político
basado en el clientelismo y  el patronazgo real, la evaluación de los
méritos del personal administrativo dependía del dispensador de
la gracia, el cual se hallaba inserto en  una cadena de fidelidades
dependiente del soberano. No obstante, la progresiva regulación de
la trayectoria profesional y  la creciente especialización de la labor
de las Secretarías fueron estableciendo unos criterios objetivos de
promoción que, al ser abiertamente vulnerados por la inestabili-
dad política de finales del siglo xviii,  contribuyeron a  la conversión
del mérito individual en el factor básico que se  tenía en  cuenta
en la selección y  promoción de las  elites políticas. Por su parte,
A.  Dubet analiza las reformas de la administración hacendística
de la monarquía que se realizaron en  1718, cuyo objetivo atribuye
a la necesidad de controlar mejor los recursos destinados a la finan-
ciación de la guerra. Además de la creación de la Tesorería General
en la corte, la reforma se basó en  la creación de distritos fiscales
uniformes a nivel provincial gestionados por el intendente con el

control recíproco del tesorero y el contador de su circunscripción.
Aunque la reacción que se  produjo tras la  caída de Alberoni limitó
su vigencia a  las provincias en las que existían tropas, el modelo
se generalizó de nuevo a  mediados de la centuria, convirtiéndose
en la estructura básica sobre la que descansaba la Real Hacienda.
El papel fundamental que adquirió la defensa del imperio colonial
americano en  la política internacional de la monarquía borbónica
es subrayado en  el  estudio de J. L. Gómez Urdáñez. La guerra de la
Oreja de Jenkins puso de manifiesto la  aplastante superioridad de
la  Armada británica, lo que impulsó al Marqués de la Ensenada a  ela-
borar una estrategia basada en el rearme discreto y la  ambigüedad
diplomática con el fin de incrementar la protección de los dominios
americanos y el comercio colonial, pero evitando el enfrentamiento
abierto con Inglaterra. El mantenimiento posterior de esta estrate-
gia es  lo que permitió preservar el  dominio del  imperio colonial
hasta el desastre de Trafalgar.

J. A. Mateos Royo analiza la política de abastecimiento urbano
de cereales y de estímulo del crédito rural en  los territorios de
la antigua Corona de Aragón. Aunque aquella ya contaba con la
intervención de la iniciativa privada, la abolición de los fueros
incrementó su proceso de liberalización, por lo que este era ya
muy  intenso antes de la  pragmática de 1765. En cambio, esta cir-
cunstancia, junto con los restantes factores específicos de dichos
territorios (mayor facilidad de abastecimiento de trigo ultrama-
rino, dificultades climatológicas de conservación, falta de tradición,
etc.), determinó la escasa repercusión que tuvo la política de estí-
mulo a  la creación de pósitos en  el área indicada. Por su parte,
G.  Pérez Sarrión estudia la formación de la política manufactu-
rera en  la primera mitad de la centuria, cuyo desarrollo considera
que se  produjo tras el reforzamiento del poder del Estado. De ahí
el protagonismo que atribuye en su ejecución a la Junta Gene-
ral de Comercio, analizando el informe que la institución elaboró
en 1746 sobre las fábricas que habían obtenido privilegios y  des-
tacando la importancia de la  actividad llevada a  cabo por las
Compañías de Comercio y Fábricas creadas a  partir de entonces. Con
ello defiende una tesis polémica, ya  que  retrasa la aplicación de una
política decididamente mercantilista a la segunda mitad de la cen-
turia, lo que contrasta con la tesis  más  común en la historiografía
de que fue entonces cuando la  tendencia dominante tendió, por el
contrario, hacia una progresiva liberalización de la actividad pro-
ductiva. Su interpretación se  contrapone, por tanto, a  la tesis de que
la  política mercantilista se  aplicó con mayor decisión en  la  primera
mitad de la  centuria, teniendo uno de sus impulsos iniciales en  la
intensa labor de reforma industrial que, según destacó A. González
Enciso, emprendió el gobierno de Alberoni. Los  dos últimos traba-
jos de la obra reseñada se centran en el estudio de las Sociedades
Económicas de Amigos del País. J. Astigarraga destaca la  influen-
cia en  su creación de la emergente ciencia de la Economía Política,
cuya difusión por parte de las nuevas entidades estimuló el debate
sobre los problemas económicos del  país y favoreció el surgimiento
de una esfera pública diferenciada del poder con capacidad para
juzgar críticamente su actividad. El propio debate sobre las causas
de la decadencia de las Sociedades Económicas de Amigos del País
que propició el expediente iniciado por el Consejo de Castilla en
1786 constituye una buena muestra de ello. Resulta revelador que
el principal reproche que realizó la pionera Sociedad Bascongada
se centrase en el excesivo celo centralizador y uniformizador del
proceso de creación de dichas entidades, coincidiendo con las  crí-
ticas vertidas por el ilustrado valenciano Manuel Sisternes y  Feliu a
la imposición de los estatutos de la Matritense, cuya política había
determinado la  paralización durante casi una década de la  efer-
vescencia inicial de que había hecho gala la entidad surgida en
Valencia en  1776. Con estos antecedentes, resulta sorprendente la
tesis sostenida por J. Usoz en el artículo que realiza sobre la  Real
Sociedad Económica Aragonesa, en el que defiende que la entidad
funcionó de forma relativamente autónoma y  descentralizada. El
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análisis que realiza sobre sus relaciones con  las restantes institu-
ciones del territorio demuestra más  bien lo contrario, sobre todo a
partir del debilitamiento de su influencia a mediados de la década
de 1780.

Aunque las aportaciones de carácter general o sobre la actividad
de determinadas instituciones resultan de interés, hubiese resul-
tado conveniente la inclusión en  la obra de estudios más  específicos
sobre la incidencia de la política estatal en sectores económicos o
áreas geográficas concretas, ya que en Cataluña, que fue el territorio
que experimentó un mayor dinamismo, se  ha tendido a minimizar
su  influencia (J. Torras, J. Nadal, J. M.  Delgado, etc.). También se
echan en falta estudios centrados en el análisis del comercio y la
articulación del mercado interior, y  más  teniendo en cuenta la  tras-
cendencia que se  le otorga a  este factor en el título de la obra. En
fin, como ya se ha indicado, la tesis de que  la aplicación de una polí-
tica decididamente mercantilista se  produce con posterioridad a  la

etapa inicial de reforzamiento del estado choca con los resultados
obtenidos en la  investigación realizada sobre el periodo, que revela
que, más  que con posterioridad, dicha política se  ejecutó paralela-
mente a  la reforma del sistema político iniciada durante la  misma
contienda sucesoria, y estaba presidida por el mismo objetivo de
incrementar el  poder de la monarquía. Esta circunstancia es la que
otorga un mayor sentido a  iniciativas como la planteada en  la obra
reseñada, que pone de manifiesto la conveniencia de intensificar
la complementariedad entre la investigación centrada en la his-
toria política y la dedicada al análisis de la actividad económica,
abandonando las perspectivas excluyentes que han resultado tan
perjudiciales para el conocimiento de la  sociedad del pasado.

Ricardo Franch Benavent
Universitat de València, Valencia, España
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Los niveles de vida en  España y Francia (siglos xviii-xx). In
memoriam Gérard Gayot, Gérard Chastagnaret, Jean Claude
Daumas, Antonio Escudero Gutiérrez, Olivier Raveux (Eds.).
Publicaciones de la  Universidad de Alicante, San Vicente del
Raspeig: Alicante (2010), 390 pp.

El estudio de los niveles de vida y  su evolución representa uno
de los retos historiográficos que más  interés está  despertando. Los
quince trabajos que conforman la monografía, al mismo  tiempo
que nos ofrecen un ensayo de historia comparada entre el caso
español y el francés, proporcionan la  posibilidad de profundizar,
desde una perspectiva plural, en muchas de las claves conceptuales
y metodológicas que encierra aquel reto.

La publicación, dedicada (in memoriam) a  Gerard Gayot, impul-
sor del Comité franco-español de Historia Económica, recoge los
resultados del workshop sobre niveles de vida en  España y Francia
(siglos xix y  xx) que tuvo lugar en  2008 en  la Maison Mediterra-

néenne des Sciences de l’Homme en Aix-Provence. Con este referente
disciplinar como trasfondo, pero con la incorporación de elementos
de análisis procedentes de otras disciplinas, se analizan las diferen-
cias de bienestar que  han existido entre España  y  Francia a  partir
de diversas variables e indicadores.

La obra comienza con la revisión historiográfica de Héctor García
Montero sobre «Los niveles de vida en la España del Antiguo Régi-
men. Estado de la  cuestión y  propuestas de investigación»,  donde
aborda el escaso interés historiográfico por estudiar los niveles de
vida en dicho período, al mismo  tiempo que subraya, a  la  luz de los
resultados ofrecidos por los indicadores antropométricos, la nece-
sidad de revisar los esquemas explicativos que se manejan y en
particular los referidos al siglo xviii.  Por su  parte, María Teresa Pérez
Picazo, en su trabajo sobre «Estructuras agrarias y  niveles de vida
en la España rural, 1836-1936. Un balance historiográfico», analiza
las relaciones entre la estructura agraria (propiedad) y  los niveles
de vida, para concluir que se dispone de resultados contradictorios
y que es necesario seguir profundizando en dicho análisis. Las difi-
cultades que encierra el  intento por conocer los niveles de vida en
individuos o grupos sociales durante el Antiguo Régimen también
son objeto de atención en el capítulo de Gilbert Buti titulado Entre

«fortunes de mer»  et «honnêtes profits». Marins provenç aux au XVIIIè

siècle.
Javier Moreno Lázaro y  Javier Vicente Ventoso, en su trabajo

«Atraso económico y  nivel de vida: evolución de los salarios rea-
les en Palencia, 1750-1970»,  presentan un estudio de caso con el
cálculo de un nuevo índice del coste de la  vida. Frente a la estabili-

dad de los precios, los salarios reales contribuyeron a configurar un
balance pesimista en la evolución de los niveles de vida en  las dos
últimas centurias, destacando el deterioro que sufrieron durante el
franquismo. El indicador de los precios también es objeto de aná-
lisis en el capítulo de Jordi Maluquer de Motes sobre «La evolución
del nivel general de precios en Francia y en España en perspectiva
comparada».  El autor selecciona los índices más  adecuados para
valorar la  evolución del nivel general de precios en España y Francia
como aportación al estudio de los niveles de vida y  su evolución.

Son varios los capítulos que sitúan su análisis en  el debate sobre
el papel de la  alimentación y la mortalidad en  la evolución del bie-
nestar de la población. El trabajo de Xavier Cussó sobre «Transición
nutricional y globalización de la dieta en España  en los siglos xix

y xx. Un análisis comparado con el caso francés»  introduce el con-
cepto de transición dietética y el impacto decisivo que tuvo sobre el
bienestar y la salud de la población, en  una primera etapa, no  así en
la etapa postransicional, al surgir los problemas ligados a la sobre-
alimentación. Laurent Heyberger, en su capítulo titulado Stature,

disponibilités alimentaires, alphabétisation et urbanisation en France

au milieu du XIXè siècle, además de introducir la variable alfabe-
tización y su relación con la  estatura, profundiza en  la influencia
de la urbanización rural sobre la  transición nutricional, y destaca el
papel de los fallos de mercado y su incidencia negativa en  el  abaste-
cimiento o en las condiciones higiénico-sanitarias, impidiendo así
el desarrollo de regímenes alimentarios equilibrados y  abundantes.
Por su parte, el capítulo de Roser Nicolau sobre «La  mortalidad en
España en los siglos xix y xx. Una comparación con Francia» subraya
la importancia de las enfermedades infecciosas en  el retraso de la
reducción de la mortalidad en  España y su prolongada convergencia
con Francia, así como el comportamiento diferencial que  habrían
mostrado los grupos de edades en  relación con dicho descenso y
sus causas. También destaca las limitaciones del indicador de la
esperanza de vida y la necesidad de contemplar otros indicadores.

Antonio Escudero e  Hipólito Simón, en su  capítulo sobre «Nuevos
datos sobre el bienestar en  España (1850-1993)», insisten en  la con-
veniencia de estudiar la  evolución del bienestar utilizando diversos
indicadores. Los elementos de bienestar, más  allá de su relación con
la renta por persona, deben situarse en  el ámbito de los derechos
de acceso necesarios para prosperar, tal como ocurre con la  salud,
la educación o la libertad, de ahí la importancia de cruzar, como
realizan los autores del  capítulo, el índice de desarrollo humano
(IDH) con el índice físico de calidad de vida (IFCV) y la  estatura. La
convergencia con Europa habría tenido lugar más por el IDH y  el
ICFV (por aumento de la oferta pública en  salud y educación) que
por la renta.
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